
PROLOGO 

La tarea de buscar, transcribir, compilar, ordenar y comentar 
el fondo de música de tradición oral que llena las páginas de esta 
obra ha sido apasionante desde su comienzo. La oferta de la con­
vocatoria de la Excma. Diputación Provincial de León para este 
trabajo era tentadora: se trataba nada menos que de realizar «la 
summa del cancionero leonés», de recoger la tradición oral de una 
tierra que siempre tuvo fama de ser depositaria de un tesoro mu­
sical de gran belleza, como se sabía por muchos datos recogidos 
desde hace décadas, y de gran abundancia, como se sospechaba, 
aun sin conocer datos seguros. 

A tal convocatoria acordamos presentarnos nada más conocer­
la, en mínimo y suficiente, pensábamos, equipo de trabajo, Angel 
Barja, leonés de residencia y adopción, cuya ausencia hoy tenemos 
que llorar, y Miguel Manzano, nacido y domiciliado en Zamora, que 
suscribe estas páginas. El interés de la empresa era para nosotros 
evidente, ya que ambos, cada uno por caminos y razones diferentes, 
habíamos llegado al campo de la canción popular en razón de nues­
tro oficio de músicos haciendo en él incursiones de muy variado 
signo. Cumplimos, pues, los requisitos que la convocatoria exigía, 
entre los que era imprescindible presentar una muestra breve de 
nuestro trabajo de recopilación, de sus resultados prácticos, y de 
la forma en que en signos musicales y comentarios a los documen­
tos recogidos iría nuestro trabajo a parar al futuro cancionero de 
León. 

Elegido nuestro proyecto por un jurado de expertos y concedi­
da por la Diputación de León la ayuda becaria al trabajo, nos pu­
simos en seguida manos a la obra, ya que contábamos con un plazo 
corto (apenas dos años), para una tarea que adivinábamos muy 
larga en caminos, encuentros y horas de trabajo musical. Aclara­
mos, pues, criterios, establecimos métodos de trabajo, nos reparti­
mos la geografía leonesa para no duplicar nuestras búsquedas y 
comenzamos animosamente la tarea entrado mayo de 1985, apenas 
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unos días después de que la beca de trabajo nos fuese adjudicada 
en firme. 

Criterios básicos 

Desde el primer momento pusimos en claro, entre otros, dos 
criterios básicos: uno acerca del procedimiento para la recopila­
ción de los documentos, y el segundo en cuanto al contenido y pre­
sentación del resultado de nuestro trabajo. 

El primero se nos mostraba evidente: a pesar de que nos era de 
sobra conocida la existencia de anteriores recopilaciones y trabajos 
de personas que se habían dedicado a indagar sobre la canción 
leonesa de tradición oral, no íbamos a hacer uso de los esfuerzos 
ajenos como punto de partida de nuestro quehacer. En todo caso 
como remate, si así lo deseaban quienes nos habían precedido, o 
sus allegados, para que quedase claro que en esta búsqueda del 
fondo de música tradicional no partíamos de cero, sino que pisába­
mos huellas de pioneros y predecesores. Y esto era de justicia, ya 
que el otro procedimiento, además de fácil, nos habría llevado a 
repetir el detestable modo de hacer de tantos que aprovechan el 
esfuerzo ajeno para cubrirse con la aureola de trabajadores de 
campo sin moverse de casa. Y lo que era más grave: el refrito que 
habría resultado de tal manipulación no habría ampliado los datos 
que ya se tenían sobre la canción leonesa. Además, en este punto 
la convocatoria era clara y estábamos obligados a respetarla, de­
jando para lo último la consulta de las fuentes ajenas: «Este equi­
po -se nos decía en las normas-, tendrá que acudir a las fuentes 
de todo tipo: a la memoria colectiva y a la individual; a las copias 
anónimas y olvidadas; a recopilaciones parciales publicadas. Crear 
constancia veraz y orden en este conjunto innumerable es tarea ne­
cesaria e interesante». 

También fue inmediato nuestro acuerdo en cuanto al contenido 
y presentación del cancionero de León: había que hacer un traba­
jo riguroso, científico, amplio, en el que el fondo prevaleciese sobre 
la forma. Quizá nos hubiese sido un tanto fácil salir del paso con 
una obra brillante, pero un tanto engañosa, con un libro vistoso de 
estampa, pero ligero de contenido musical. No sería el único así 
entre los que tocan temas leoneses. Irnos por las ramas hacia di­
gresiones etnológicas, costumbristas, lingüísticas, históricas, extra­
musicales en suma, habría sido relativamente sencillo, porque esta­
ría dentro de una corriente hoy muy en boga, y que además da mu­
cha imagen. 
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Pero no qms1mos. Fuimos al tronco y a la raíz. Nos dirigimos 
desde el primer momento a la búsqueda de un repertorio amplio, 
rico, abundante, como sospechábamos que sería el tesoro de la tra­
dición oral leonesa. El problema de hacer agradable y ágil la pre­
sen tación de una colección voluminosa no era de nuestra incum­
bencia, y ya le buscaría solución quien de ello se habría de encar­
gar más tarde. Nuestro compromiso era indagar hasta el fondo, en 
cantidad y espacio, dentro del plazo que se nos daba, ya que de 
otro modo no daríamos testimonio de una de las notas distintivas 
que, además de la calidad, posee la canción leonesa: la cantidad, la 
Tariedad, la sobreabundancia. 

Nuestra decisión, en consecuencia, fue hacer el trabajo de bús­
queda acudiendo a la información directa, veraz y primigenia del 
canto tradicional: el pueblo leonés. Los frutos fueron inmediatos 
y abundantes, tal como habíamos esperado. Ya en la primera en­
trega parcial que del resultado de la búsqueda hicimos a la insti· 
tución patrocinadora se veía que la cosecha iba a ser copiosa. Más 
de 500 documentos musicales se habían recogido, nuevos en su ma­
yor parte, aunque entre ellos aparecieran también algunas de las 
melodías que tradicionalmente (tradición de algunas décadas, en­
tiéndase), se tenían y cantaban como leonesas. De ellas entregába­
m os doscientas, las que hasta el momento habíamos tenido tiempo 
de transcribir. Algún tiempo después, en abril de 1986, la entrega 
se repetía, esta vez duplicada en resultados. 

\1emoria de Angel Barja 

Fue precisamente por entonces cuando Angel Barja comenzó a 
sentir los primeros síntomas del mal que en tan poco tiempo acabó 
con sus días. En el curso de nuestros ilusionados encuentros de 
trabajo para la confección del Cancionero Leonés, que ya veíamos 
como una obra espléndida, soltaba él a veces una discreta queja, 
afectado por un dolor errático que sentía en el pecho, en un punto 
indefinido, dolor al que se le notaba sobreponerse, como dándose 
ánimo. Bromeaba yo con él , no sin cierta alarma por parte mía, a 
causa de su aspecto un tanto agotado, también para animarlo . Pero 
el avance del mal fue tan acelerado y el desenlace tan rápido, que 
apenas tuvo él tiempo de transcribir más que un centenar de tona­
das que le dictaron unas cuantas personas, de entre una larga lista 
de futuros informantes que él tenía en cartera, y que apareció en­
tre sus papeles. Muchos de sus planes quedaron, en ésta como en 
las demás facetas de su quehacer, truncadas por lo inevitable. Ante 
lo irremediable yo, compañero suyo en este trabajo, sólo deseo que 

19 












	pl1
	pl2
	pl3
	pl4
	pl5
	pl6
	pl7
	pl9

